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f P p t M S p i p donante»; rio Haría ¡ilusiones al pa-
sado dá|frg;un'o de-eUos. , . \ 

P i á i u i i haber recordado qu®, si él fué revolucio-j 
natío yanduvo á salto.de"barricada, alguno de aque-
Hdij'clángos fué carlista militante y anduvo á salto' 
de trinchera. Lo cual no impide que unos y otros se. 
entiendan amigablemente en el terreno de la lega-
lidad existente, aun que el país pague los vidrios 
rotos. 

Una cartera;d«r ministro ó una nómina parroquial 
aplacan al-Jpíógresmta más levantiseo y al cabecilla 
más furiSjimlú. . ' & r . 

sjíájinanos'iníinf 
todo eatablecioMÍ 
$ de sújeta^aÜJfí 
,primir las espa 

a comisión 3é orondoé pflft-ócos de esta corte 
R e b a t e días & la puerta de una casa;,-de- la 
gte'Ce T o n q u e . " ' S : 
§ p t J i j o . neo-ofictoso 
^ r allí -pásáfov^¿Sa6ÍS #'tedes donde se van 
fer? ¿.Saben quien vive ahí? Pues nada menos 
p í ÍM^Sul revolucionario, el impío, el masón, 

íñ dijiHmo de los-reverendos, 
^ k - ^ ^ a j^ué^al iora están toe trido en las 
¿ t p & ' g g ^ ^ m é t a c n sotana, digo, en camisa 
i ' c&^áfás^ujecada uno sabe lo q$e ap parro-
y con.'tjue vinajeras oficia. 

ú f i í a é ^ f o impulsaba » tan santo | -varones á 
r á semejante personaje? El suruiánte: Durará? 

AFRAILES. -

buenos6 malos, y rf tcesi taí^curia RomariáyiWe; 
le es hostil en parte, y támpoíyo puedoitraltóforj 
en u« dos par .tres. . \ / ' 

M ^ u punto -vista n o ^ e n e m á ^ rco^aia 
w a t ó i p j b lo que está ei£ su mana, *Jf JKtódáí 

M a d r i d 29 d e J u l i o J e 1893. Número 30. 
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T u a n c a r r a l , 119 t p r i n c i p a l 

l ias suscr ipc iones e m p i o i a n en 
1 . 9 3 4 m e s , - y no so s erv tr in >1 al 10 DIOS,-y no so servirán si al 

lo s o acompaña su importe . 
• ¿l ibreros y oomlslonados re-
úk-por las inscr ipc iones qu 
f P » 2 1 0 por 100. 
Í£ri&(.spondencla al Admlnls 
T ' j f e jcr léd loo . 

MM.^V. . . 
Trimestre.,. 
Semestre... 
AE 

S OE SUSCRIPCIÓN 

f t i J C r t t W 1 librería de D rer -
aando Tt\ Carrera de Sau Jeróul 
n o , n f i w S, ir de D . Antonio San 
Martin, Puerta del S o l , * . 
? Bn la Habana, Galería LJier .rU 

ealíe de l O t ' . p o . 61. 
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v t í « é n t l s » ® » . 
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te la iUtima-dóminación consefvadora,;fcele ociráúó»* 
al obispó-Sf&óha aumentarHhasta treinta el-11 ¿mero" 

• '•'f'-f- de parroquias en Madrid, y, hecho el aryjMv'l pa-
rroquial, se lo comunicó al ministro de ¡Gr^óia y 
•lusticia. - - 'v . • 

-^No me parece mal lo del aumento,—debió con-
testarle.—Si por mí fuera, cada madrileño tendría 
un párroco para su uso particular; pero es el caso 
que en,los presupuestos no hay consignada cantidad 
alguna paradotar esas nuevas parroquias. Si los en-
cargados de ellas quieren trabajar por amor á -Dios 
y al arte de dirigir conciencias... . f. 

Y en efecto, loé uuevos párrocos han vevdü'has-
ta hae9 poco sósteBÍéndose de los iugresós pjirro-

i, sin sueldo jifel Estado, hasta que Sag&sta, el 
ha conseguido que sé jfaqíuya 

ítOs la dotación para ¡as treinta pa-
' i d . v i - -

de los párrocosffmS|rité»ge£; de 
jo ó á preteí to de' slí «anto, le ha-

l e o te un magnífico cronómetro d& 
ha hecho más por ellos que e l ? 

íi la hubiese presenciado^ cómo 
De fijo llevarían un incensa-* bierrit 

mo 
Jresut 

lias de J 
ahí la 

ue, conr 
galáS 

oro;?y ¿có 
mismísimo (jai 

Me figuro,' 
debió aer launtrev 
rio para fumtgiir la casa y ahuyentar los mi asmas, (¡AL* 
impiedad y ii^ersilismo que pudieran quedar ¿eá ' 
ella; tarea fiiMl,aporque ¡deben quedar tan pocos! 
Despues, érmás,elt>cuente de los clérigos tomaría la -
palabra, y diría sobre poco más ó menos: ' ; 

—Excelentísimo Señor D. Práxedes: Tenemos'el. 
honor.. . -¿i* ^ 

—Conscrvárie„:y que dure mucho. 
—No es eso..'T^némo8 el honor de ofrecerle este 

modesto obsequio:. .jés un reloj que da la hora; ¿qué 
menos podíamos por quien nos da los cuartos? 
Dios y las bendi tas . í inmp (que también han con-
tribuido al regaló), Vaben que hubiéramos deseado 
ofrecerle cosa de mayor cuantía; pero supla nuestra 
buena voluntad la insignificancia del obsequio, y 
conste nuestra eterna gratitud al celoso defensor 
del clero. 

Ahora, esperamos que hará b^en uso del cronó-
. metro; él le indicará la hora en que debe rezar las 

oraciones de la mañana, la en que debe ir á misa, á 
la novena y demás piadosos ejercicios... ¡Y ojalá 
que el tiempo, que así emplee santamente, borre to-
do el que ha pasado conspirando contra el trono y 
el altar, y llegue un día en que, arrepentido y con-
trito, regale su morrión de miliciano al arzobispo 
de Toledo como prueba de que arroja de sí hasta el 
^último resto de su liberalismo. Así sea.» 

D . Práxedes les daría las gracias, y, menos ven-

¿ I I ' \ 
jl'ne vamos diciendo se desprende que el 
isiera una Lglesiainuy distinta ^ T a actual, 
er: muy sabiá>y tolerant{>j;átniqi}« sin a b - s o n . t a 

dicar; tnuy libre de preocupaciones «tavístas, aunVÍ, 
que eoaservadora: muy unida, pues sueña óon- í#¡ 
anexión de las igíes as orientales y 1 ais mas córtser-' 
vadoras entre las protestantes; muy en armon<4.,£-: 

lo posible con loí'gobiernos seculares, aun<j.u¿-¿i 
dependiente y liíire cada uno en sü ebfora; y mi 
atractiva y amable, aunque sin descender á " ^ 
á los pueblos. , 

Quisiera frailesj más no ^bmo son los qué 
y que el cjero pfedómiriarMcOmo le córrospbhuo «iu-
el gobierno dfé | i jerarquía. Pero es de noíar y mu-
cho, que un papa,Vunque s» llame Leotí^^iíci pueU 
de cambiar el estad6.de las cosas y negar íai Uiptof-
ria; necesita bailes y\no tieffe más que losíqa.e eitls-
ten, sin poderíos transfí^maren cuatroclía4 

iléíiástEfcas, que ponen en 
" «'todos lícitos, de frustrar 

agregaciones extranjeras 
;g' désmanes, cuando no do su-

ÓJaá que fuesen perjudiciales al 
l í c i t o . - ' .^-V.' r 

sería el guapo que, 
\ i enSo Ja actitud de^agás ta , de Cánovas y de al-
guien más elevado todavía, osara invocar el dere-
cho. (íonstituido en f^v^olelrclero y del pueblo de 
su 'jnrisd icci'ón?" 

ro impedir qu^ye í i fa r i j ya que 
fon tan poco sfefaos gue, tejü^J 
incordato, no lo iq'ríháil- ^¡tfi 

clero, por 8üp^,rt¿, íf?8 
' l a , pofo^tatñpii 

a c é^p p r i j ^ ^ u f t " ^ 
precisado % castigar eri gios cíéri; 

na .s^^ét í t i r ló 'áUá para su tiara. ... 
He aquí e x p l i c a d ^ ? razón do esa farsa & quef . 

esistimos, y que acaso n 4 se-verificajrk s i 'muchos ' 
partido^tuviéran%n esto V política eclesiástica n a : 
cional y por ella se hicieran respetar de llbmá. - .•/ 

Pero todo al contrario; vernos que, más aun los li-
berales que los conservadores, han favorecido aquí la 
invasión frailuna española, y extranjera, que es aun 
más perjudicial. Los frailes confían más en Sagas-
ta que en Cánovas, porque saben muy bien que 
aquél cree hacerse perdonar su liberalismo aguado, 
permitiéndoles apoderarse de toda nuestra tierra. 

En la actualidad crece y crece la ola monástica, 
por cima de todas las leyes vigentes y de los rudi-
mentosde la prudencia, que aconseja en esto nn pro-
teccionismo racional que evite la emigración de nues-
tro dinero, la perversión de nuestra juventud en 
manos de gentes falsas de todo sentimiento patrio, 
declaradamente hostiles á España, y por último, la 
miseria del clero que ha nacido aquí, y aquí deja lo 
que puede ganar. 

Los obispos no hay duda que podrían contener 
esta avalancha en sus diócesis, valiéndose, ya de las 

yoría, y muy obligados, 
os'hombres, y conocedo-
va dicho;acerca de la si-

„ ya ¿dedo que se muevan, 
ufestátt quietos porque so figu-
craarían divisiones y darían 

,« v^-unión, 'como Sino su pié ramos 
0 ftnda la Igtesia por dentro. Otros 
pa^t.á v largos de ambición, que 

egiiraroo; ia^benév'olencia de León y del go-
el á&ójjispádb y elr capelo) secundan-

pidiéndola; á otros (los más) 
' ^Iw'^jsgíwidad para la lucha, y unos por 

f f i f e n a extranjera, en triple proporción 
'•jipé W.española, nos invade y nos explota que no 

«iav más que pedir. 
Nos consta, y asimisnio a no pocos de los que si-

guen este movimiento, que «ígunos obispos sufren 
mucho por esta plaga y sé lamentan entre sus ínti 

"mos, pero ello es que todos callan y los caras gi-
men en secreto empobrecidos y humillados. Háble-
soles de que el liberalismo- es causa de su situación, 
y si tienen confianza con quien esto les diga, con-
testarán invariablemente: «liberales y mucho, erau 
los gobiernos de Isabel I I , -y con ellos vivíamos 
^tranquilos, comiendo nuestrojpau en p'eno goce de 
¿a consideración de nuestros ¿fralVs, pero entonces 

{.no ^abía frailes extranjeroslBi pedigüeñas. 
Escolapios y los' misionerass efe Filipinas para 

3iíada<!íós molestaban; pero des^e lítrestauracióu.acá 
y h'Os ft iri perdido esos miserables hipócritas, que no 
- ion nn» virtúOT'ps'ni más sabios^ pero sí mañeros en 
ví|g£áflfr$mbaucar á las gentes neci»s, y quitarnos ¿I 
na s^e ; f a ' bó¿á validos de que & obispos ni auto -
f idadés civiles nos defienden ni amparan , sino que, 
í¿ |mó si fueran también,extranjeros, se ponen do su 
parte. ¡Áy de los vencidos!» 

'*' " ¿Y qué ganamos todos con esto? Ya lo iremos 
diciendo. 

UN OBISPO FRANCO 
El de Jaca publica en el Boletín Eclesiástico de 

su diócesis y á l a cabeza de Un decreto episcopal, lo 
siguiente: 

«Inmensa pana inunda nuestro corazón al vernos pre-
cisados, aunque sólo sea por la primera vez y Dios haga 
que sea la última, á esgrimir la espada dé la justicia pa-
ra reprimir la petulancia ó inconsideraeióa de aquellos 
de nuestros párrocos, pocos por la misericordia do Dios, 
á quienes no es suficiente, para hacerles cumplir sus sa-

¡ gradas obligaciones y vivir como la; santidad de su es-
tado exige, ni nuestras cariñosas advertencias, ni las le-

1 yes, ni los consejos ni el mismo terrible tribunal de la 
conciencia. Ante las faltas por algunos cometidas, cono-

1 cidas de muchos de nuestros fieles, con escándalo de. 
buenos y malos, no podemos callar, porque nuestro si-
lencio indicaría ó connivencia ó flojedad; y aunque de 

i esta, mientras vaya acompañada de la caridad y dirigida 
! á esperar con paciencia la enmienda de los que faltan, 
| no rehusemos la nota, no podemos ni queremos consen-

tir que se nos pueda acusar de la otra.» 
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Resulta de lo anteriormente copiado, que el obis-
po de Jaca ha tenido la f ranqueza de declarar ex-
plícitamente lo que otros muchos obispos compren-
den, pero se callan, y que la campaña moraUza-
dora de E L M O T Í N , es, no sólo conveniente, sino ne-
cesaria para facilitar á los Pastores el gobierno de su 
turbulenta y pecadora grey . 

¡Ay! Nosotros también nos hemos visto, y nos ve-
mos. y nos veremos precisados,, con el corazón inun-
dado de pena, á sacar á colación los- excesos de 
algunos clérigos, muchos por desgracia, para .quie-
nes nuestros consejos, nuestras cariñosas adver ten-
cias y la carabina de Ambrosio, bjtty-giij^gon y ¡ay! 
seguirán siendo p r o b a b l e m e n f e ^ ^ cíí«hft cosa. 

También, como el obispo de J ^ ^ d V j i o m o s visto,-
nos vemos y nos veremos ob\igado8*,á^íS\;)Uñar, sino 
la espada de la justicia, el l i t igo ihbralidtul. 
¿Quéno habremos hecho, hao?m^s;:y#t'niDios dispues-
tos á hacer, por traer á buen camínofá-tanto presbíte-
ro estraviado como anda por esas parroquias de Dios? 

Unicamente podremos haberlos olvidado algún 
momento para corregir á los frailes y 'congregacio • 
nistas que lo han menester más qué ellos; pero bien 
«abe Dios que ha sido por atmdir al mal mayor y 
sin olvidarlos nunca por completo. 

Ya que el obispo de Jaca,ha emprendido e$a tarea 
de regeneración eteriza!, puente con nosotros, como 
decididos auxiliares. Y si ftlgtfiitt. vea >e a't |éve-á 
amonestar á a lguno de sus compañeros en rtltra^que 
también lo necesiten varios, etttófeí£s ¡oh! e'nttíiijes 
le ayudaremos con mayor eficacia, -para quo no jiap-

bras iba á dirigirles a lguna amonestación moral para 
que abanderasen su vida errante y se dedicasen al 
trabajo, fuente de bienestar y antídoto cQntra^el 
vicio. . 

De repente o\%o voces, y á poco aparecen dos 
guardias conduciendo al ministro del altar.—¿Qué 
hacía usted ahí?—le preguntaban .—Nada. Condo-
lido de la desnudez en que están esos uticos, en un 
arranque de curidad me i b a á quitar los pantalones 
para dárselos á uno de ellos. 

— Sf, ¿eh? Pues vamos á la delegación, porque 
estes.caridades á media noclie... ¡Tamos, andándo! 

ÉM' ' V n í '' , h •• i 

lian decir lo4 curas M, 
—Oye papá, tu. 

hay quién les r i i t a r , 

.. . del cu^Bt^í 
I ^ S W pápés; 

M^mÉM 

r 
,abí 

¡Qué disparates so sueíiaj 
exageradas, i nve ros ími l^ 
nuestros cerebros miap tÉas^Cu^ /p f r , , 
nótese que gen eral mj&té' íós 8u<^o9'jS^?©íaícíóóañ 
en algo con las ocupaciones habitúales défejsofiador. 

Un presbítero su&Eaíque un feligrés genefosó le 
encarga un millón do bliias, pagándoselas adelan-
tadas; Cánovas y Garul la , que Apolo los recibe en 
sus brazos y orna l<?s laureles desti-
nados al genio; los Pqdrek,W~:fa»ti!i¿ deben soñar 
que La Bella chiquito'.)» bai l a d du veptre en-
cima de sus narices. S i hornos; do creer al gran 
latino, hasta los perros soñando ladran á las liebres: 

Después tsoñé que encerraron al cura en un cuarto 
de detenidos; que algunas horas después llegó su 
ecónomo, y demostró que no hay cánones ni precep-
tos de disciplina eclesiástica que veden á un presbí-
tero quitarse los pantalpnes para socorrer al prójima; 
que el detenido'fué puesto en libertad y volvió á 
su parroquia, de donde salió al poco rato para admi-
nistrar un viático con sus generosas manos. 

Después, y con algún intervalo de tiempo, que el 
ínclito presbítero y cus dos protegidos comparecían 
ante un juzgado municipal cuya sala era muy pareci-
da á la del distrito del Congreso de esta corte, y que 
el severo representante de Thémis condenaba al da 
Óristo á no sé-qué mul te . ¡Por 'hacer una biiena 
obra! ¡Por cumplir el precepto evangélico, «Dejad á 
los niños que se acerquen á míü!. . . ¡Qué absurdo! 

•En seguida desperté, y para apartar de mí el re-
acuerdo do tan extravagante sueño, me fu i á oir misa 
• 4 ' ] ^ parrpquja Je,.laa Peñuelas, donde estaba cele-
. ^ S d t r e í dignísimo tercer teniente de sacramentos. . 
" lY^o- que son-jas pj&ocupaciones! ¿Pues no creí 

Nmc&ntrar a lgáb parecido entre el celebrante y el 
iresbítero de jhai sueño? E ra que aun este, (el sueño, 

0 i o el presbítero) me obsesionaba. 

Canea in somnit.iépjitia vestiqia latrát.k , ,.-.. , , • , 
•• ^¿eíflOto enfermo solicitaba el auxi'10 de las almas 

En tal supuesto ¿qué ha de soñar yo, pecador de¡^ v^aíritlkiivas. 
lo moral izar al Pifes bien. El sacerdote ent ' jrmo era é ' : ñero su mí, que me paso la y¿da pretendiendo 

clero? Pues c.os&B depura s . - j ; 
Anoche, sin jr mái le jos , soñé lo siguiente:,/ . # 

y . i - m i • s i 
En una de la«jjarW¡quias d e s i e r t a importantísima;, 

población, un ' t ^ J á t é do sacramentos se paseaba 
impaciente po r su'Ganancia. 

Dubía ser muy l a rde , porque el barrio, muy po-
puloso y bultaiiíjjtífero, algo así como nuestras Pe -
ñuelas de Madfia*j>ermanecfá en silencio. 

El pater, quo etáaba vestido de pecador, pero en 
mangas de camisa, fie puso una americana y un som-
brero hongo, sé santiguó ante up cuadro del Cora-
zón de María, j s a l iA" lá calle. . 

Supuse que iría á hacer a lguna buena obra, y le 
seguí . . . con la imaginación. 

Y andando, andando por un solitario paseo, de-
jamos atrás una enorme fábrica cuyos hornos en can-
didos despedían grandes llamaradas rojas: después 
un vasto recinto donde se oía el silbido, de lá loco-
motora; después jardines, después, y algo distante, 
una iglesia cuyas dos torrecillas góticas bañaban los 
plateados rayos de la luna . Y Rogamos, niejor d i c to j 
llegó el cura á ' i in jardincillo circular, en cuyo c?n 
tro se alzaba un monumento fúnebre y donde había 
varios cipreses. 

— Aquí—me dije—deben dormir el sueño eterno 
algunos hijos ilustres de esta población ó algunos 
extraños que se sacrificaron por ella, ó que contri-
buyeron á su progreso: ¡Oh magnánimo sacerdote, 
que en la soledad de la noche viene á dedicarles al-
gunos responsos! 

Y no paró aJlj su generosidad. En un banco había 
dormitando dos ciiicuelos desharrapados y astrosos. 
Llegóse á ellos, 'los dosportó cariñosamente, les di-
rigió afectuosísimas palabras en voz baja , y acabó 
por dar á cada uno una peseta. ¡Así se practica la 
caridad, lejos de las miradas del mundo, sin que se 
entere la mano izquierda de lo que hace la derecha! 

Después el sacerdote y los chicuelos se internaron 
hacia la parte más obscura. 

I I 

Yo no loa seguí, pero supuse que entre las som-

UN PUNTO FILIPINO 

Los vecinos de la calle de San Agustín conocen 
mejor quo yo al protagonista de esta historia. 

Se 1 ama Juan y trabaja de presbítero en no sé 
qué iglesia. Lo que sé do positivo es que os un bar-
bián en toda la extensión do la palabra y un punto 
que vale por todo un alfabeto. 

Algunos de ustedes habrán leido en ciertos perió-
dicas un anuncio en que se decía que un pobre sa 

s bien. El sacerdote ent ' jrmo era ó'; pero su 
Micia le molestaba tan poco, que podía sufrir á 

P . « m á s que tenía eu su presbiterial domicilio. 
3^.1'or cierto que entre los tres armaban cada pelo-
tera que Cantaba el credo, en las cuales no siempre 
llevaba la mejor parte mosen J u a n . Do una de ellas 

% sacó herida la mano de bautizar y cobrar responsos. 
a lguna señora caritativa, atraída por los 

fakijOTSíbs de la prensa, se presen taba.á socorrerle, se 
B&í^foee ip i todamentey vestido en la cama, con so-
t a ñ a ' ^ í i ^ l a , según le cojía la visita; 

$$$s d é u t f á d a m a sentimental, creyendo, enj.a-qs-
curidad de la alcoba, que las mangas de la sotana 10 
eran de la camisa, decía mentalmente: 

—¡Pobre señor cura! ¡qué desgracia! No ee debe 
mudar más que por bienios ó quinquenios. ¡Qué ne-
gra tiene la ropa interior! 

Pero en cuanto la visitante se largaba, d»jándole 
dos, tres, cuatro, ó cinco duros como donativo, sal-
taba del lecho y se poní» á bailar con sus odaliscas 
místicas, bendiciendo á la Providencia que tanto 
tonto cría y conserva en este mundo. 

Todas las mañanas mandaba en alta voz á una de 
sus sirvientes que le subíase un panecillo francés 
para tomar el chocolate antes da ir á sus habituales 
ocupaciones. 

¿Decía misa despues? No creo que cometiese t¡»n 
atroz sacrilegio, por más que haya quien ¿firme' q u é 
la decía á las ocho, y que, dado su desahogo, todo 
pudiera temerse. 
' F inalmente , tantos y tan repetidos escíndalos da-
ba aquella sacra familia, que los demás veeinós, por 
unanimidad', dirigieron una exposición al casero pa-
ra que expulsara al inquilino tonsurado. 

Ahora creo que se ha ido á vivir á una calle i n -
mediata á la plaza de Oriente, quiza la del Viento. 

No es mal salto, pero, ¿qué vale comparsdocon 
los que da por encima de la disciplina eclesiástica, 
y todas las conveniencias sociales?. Pues apesar de 
eso no fa : tarán damas católicas que contribuyan á 
sostener esa vida de disipación que lleva. 

Si se tratase de un padre de familia que no tuvie-
se pan para sus hijos, ya procurarían antes de darle 
una libreta á son de bombo y platillos (si se la da -
ban), investigar hasta los menoras detallesde su vida 

privada, sus creencias, su modo de pensar; pero t ra-
tándose de un padre de almes, así sea un timador., 
no necesitan investigaciones. El pabellón cubre la 
mercancía; la sotana al buscavidas. 

faOEOSIGiON 

-Como todos los años, se ha verificado este el pro-
digio de la liquefacción do la sangre de San Panta -
león, que guardan cuidadosamente'"en un relicario 
las monjas de la. Encamación de esta corte. 

Y a sajjeu ustecfés.fin qué consiste-el milagro. Las 
gotas da sangre del santo, qué permanecen en esta-
d a sóliSo'duráhto todbaíl a ñ o r empféiMwsjpkqu¡dar-
se el día anterior á su festmdfid en el rtiomento que 
las monjas entonan las vfspérasfejV^Jl t^ndo á la 
Ivolenda; pronuncian el n o m l i r e S á ^ S ^ r a n t e l e ó n , 
continuando en estado líquido hasta las siete de la 
tarde del día siguiente, ' 

Erf-este, como en todos los años t ; e lb iena res de 
personas Ijan'aoudido á presenciarlo y convencerse 
de que allí&o hay, t rampa ni süperclioi ías. Nosíjtros 
creomos lo mismo, sobre todo desde que un cape-
llán de la casa ha asegurado que el contenido de la. 
reliquia ha sido analizado por varios químicos sin 
quo pudieran romper Su endurecimiento con n ingún 
reactivo. • 

¡La ciencia sancionando los prodigios sobrétiatu -
ralesl Esto es Hermoso, esto nos conmueve,- y quién 
sal>0 si do ahí. surgirá el rayo de ^ ^ e ~Ho>nine 
nup&kt entendimiento, oscMrecido-pt^e^irror. Tal 
ve/ estemos & un paso de i a ^ f v & s í o n , ' 

No taita más que una peqúeÍBa prueba, ( i r an íe s 
santos^" como Tomás a g o s t o ) , , y ñ g i f f i ü -rtguaa. ga -
.rawitfa en q u e basar su fe. N'Osotros pedimos la sí» 
guiegtév :Q,ue se nos preste esa milagrosa ampolla, 
osa sangre ÍSéttdtta; la haremos analizar por un quí-
mico de nuestra confianza y de jiísta reputación 
europea,, y si del análisis resulta comprobado el mi-
lagro,.. nuestra conversión, . franca, pública y so-
l é m n e s e r á un hecho. - * ; /••-.' '.;•'•'• 

Entonces haremos,p«ytftnpia," l lorando nuestros 
pasados extravíos^- rasg^riéiíáís'sivuOsttas yestidurá», 
nos oubriremos de^Ki^Sx^'^femó» de rodillas á f la 
Encarnación, & Roma, £ Jerusa lép , á cualquier 
parte; entregaremos al fuego nuestro^ pccaiuinosos 
escritos; emprenderemos.«n activo apea " 

os nuestros aétfgóa y sus-
de nosotr94 s¿rá tu^ nuevo 

vior,. r iva j ixañ^voon olios 
de Jas a l r i S a ^ í , , 

- j a insigQÍp«.níe prueba, y 
á la yi^et 4» la f¿¡, a í . r e^ í 'de la Iglesia y 
si llegararáfes á coíp^gjra^gáátré.'los bien-

traer al buen cammp 
criptores, y el queij 
Pablo, otro Í'ranífli 
en celo por la salváoi 

Permítasenos hace: 
volveremos 
¡qnién sabe si l legjréráb 
aventurados! ¡Oh*ti^l}ítesenW%éWiW»lio d^lLegar 
á serlo,-tí es interés ¡én acabar cttn Bfc-,; 
M O T Í N ; q S t e ' ^ ^ g ^ k s días Uámáfa- á las puer tas 
í é l cielo' pfectí" esto ca 

-.fc^ CARICATURA 

' J>á'k' virtud los guardianes, 
üeá^cTo al p rocad i r a i eg t^ f^^ í i f ' 
'oáatra amoroso®. d e ¿ » <5' 
quej aste ilustré «yuM 
emplea contra ibs cañés, 

',.y>- A.-

• 

M i 

ue encopetados 

cazar a b a n t e s osados. -
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;Coi). el titulo de buf.d'óiü'téh'c¿<'r£&'>:,•>. s 'p.W fundado en esta capi-
tal una-hoeiedád para íomíiitíer-já ^ lebrac id iv defectos civiles p rocu-
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Aplaudimos la idea. Para mas informé'Slri^ir 'é ' íMarífentro F e d e -
ral dond<^ se reciben las adhesiones. 

OBRAS NUEVAS 

H/oa, por Mery, una peseta. 
El lirio en el valle, novela por Balzac. 200 pági-

nas, 1,50 pesetas. 
Las mujeres todavía, (segunda parte de Las muje-

res), por Alfonso Karr , una peseta. 
Amaury, por Alejandro Dumas (padre), 1 , 5 0 p e -

setas. 

Imprenta, Plaza del Dos de Mayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




